PRIMERA ETAPA

Bloque temático 2

LA BIBLIA:

                                                              Palabra de Dios

                                                           para la humanidad

PARA EL ANIMADOR / ANIMADORA

1. Justificación del tema

Estamos en esta primera etapa, que hace de puente entre las distintas experien​cias de camino de fe que traen los destinatarios y el Catecumenado propiamente dicho. En esta primera etapa, ayudamos a los jóvenes a descubrir el salto cualita​tivo que supone el Catecumenado en el proceso de su vida de fe, como prepara​ción a la inserción en la comunidad cristiana adulta. Esta inserción pide un pro​ceso serio de personalización de la fe

· La Biblia, como Palabra de Dios viva y siempre actual, es la fuente inevita​ble e inagotable de la fe y la vida del creyente, joven o adulto. Con este bloque temático queremos que la Palabra de Dios ocupe un lugar más céntrico en la vida de fe de los catecúmenos. La Biblia es lugar de encuen​tro, personal y comunitario, con el Dios de Jesús; a través de los textos bí​blicos podemos establecer y alimentar un diálogo ininterrumpido con él.

· El diálogo creyente del joven con la Biblia no es fácil ni espontáneo. La Biblia requiere un aprendizaje, un ejercicio, y unos conocimientos previos que hay que poner constantemente al día. De lo contrario, pierde gran parte de su significatividad y se convierte en una serie de textos irrelevantes, debido a la distancia entre la cultura bíblica y la vida e inquietudes de los jóvenes.

Este bloque temático no pretende ser un minicursillo de Biblia, sino una ocasión para que los catecúmenos se sientan personal y comunitariamente inmersos en la corriente de la Historia de la Salvación y entren en relación con un Dios que les habla en los textos bíblicos.
2. Áreas que desarrolla
Este tema ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a los siguientes aspectos.

· La koinonía. En efecto, la comunidad cristiana es convocada y alimenta​da por la Palabra de Dios. La Escritura es el vínculo de unión entre los cre​yentes, el lugar común donde se reconocen y crecen en el sentido de per​tenencia y de destino común. La comunidad cristiana y juvenil ha de revisar su vida desde la Palabra, para aprender, con los creyentes bíblicos a descubrir a Dios en la propia vida personal y comunitaria.
· La martyría. El conocimiento y profundización del Misterio de Cristo-persona, vida y mensaje- y la síntesis personalizada del acontecimien​to cristiano, son imposibles sin un conocimiento y profundización siste​mático de la Palabra de Dios. La Biblia es la fuente de la fe y el dogma cris​tiano. El encuentro con Cristo y el proyecto personal de vida desde los va​lores cristianos solo son posibles desde un encuentro personal y en grupo con los textos del Nuevo Testamento, donde Cristo nos habla en primera persona. Sólo se puede ser testigos de Jesús en el mundo y en la cultura desde el anuncio evangélico asumido, vivido y proclamado.
· La diakonía. La Palabra de Dios es el instrumento para conocer en pro​fundidad la realidad social, discernir el plan de Dios en ella, y capacitarse para una respuesta desde la fe cristiana. Las claves y procesos de discernimiento del plan de Dios en la historia, sólo se pueden descubrir a partir de una lectura creyente y crítica de la Escritura.
· La liturgia. Se trata de capacitarse, desde la lectura de la Escritura, para la lectura de la vida cotidiana como lugar de la manifestación de Dios y encuentro con Él. Se trata de personalizar la experiencia de Dios a través de la oración, hecha desde y para la vida, e inspirada en el encuentro con la Pala​bra. El creyente debe habituarse a vivir de la Palabra y desde la Palabra.

3. Objetivos

Con este tema queremos que los catecúmenos alcancen estos objetivos:

· Experimentar el grupo como comunidad que es convocada y alimentada por la Palabra que ilumina la propia vida personal y comunitaria.
· Hacer una síntesis personal de la experiencia de fe tenida hasta este momento, desde el conocimiento más crítico y profundo de la Palabra de Dios como fuente de la fe.
· Personalizar la experiencia de Dios en la oración, hecha desde la Palabra y para la vida.
· Descubrir los compromisos que surgen de la escucha atenta de la Palabra.

4. Contenidos

· La Biblia como literatura humana y como Palabra de Dios: naturaleza, identidad, redacción de los libros, estilos y géneros literarios, claves de lectura, mensaje global.
· Cuestiones introductorios al hecho bíblico: inspiración, canonicidad, interpretación.
· El discernimiento personal y la oración desde la Palabra.
·  Análisis interpretativo de textos bíblicos, desde sencillos criterios y estrategias.
· Metodología de la lectio divina para orar con y desde la Palabra de Dios.
·  Interés, gusto, necesidad de acudir al texto bíblico y conocerlo en profun​didad.
· Valoración de la Palabra de Dios como norma de vida, regla de fe, camino seguro de encuentro con Dios en la propia vida.
· Hábito de acceso ordinario a la Biblia, personalmente o en grupo, como fuente de oración y de vida creyente.

5. Sugerencias metodológicas

Para cada uno de los momentos del desarrollo del bloque temático te ofrecemos unos documentos. Es importante leerlos personalmente antes del encuentro co​rrespondiente. Por tanto, deben entregarse previamente a los miembros del gru​po para que los lean durante la semana y los lleven preparados al encuentro si​guiente.

a) Para la presentación del tema de reflexión

· El tema de reflexión se basa fundamentalmente en el estudio y comenta​rio de los documentos 1 y 2. Ambos ayudarán a los catecúmenos a tener una visión más global de la Biblia, como lugar de referencia obligado para su vida de creyentes. Los documentos abordan también unas ideas gene​rales sobre las cuestiones introductorias más importantes de la Biblia: ins​piración, canonicidad, interpretación.

No presentamos pautas para trabajar estos documentos, pues se comen​tan en las dinámicas propuestas en cada momento del desarrollo del te​ma.

· En este primer encuentro te invitamos a ti, como animador o animadora, ya los miembros del grupo a descubrir la Historia de Salvación del pue​blo de Israel y de la Iglesia, y a sentir e interpretar tu vida y la del grupo también como Historia de Salvación, donde Dios se sigue haciendo pre​sente como salvación definitiva.
· Es importante que la reflexión del documento con las dinámicas y pre​guntas que se proponen, no se quede simplemente en el conocimiento de unos cuantos datos técnicos de la Biblia, que antes se desconocían. La reflexión debe ayudar a personalizar criterios, actitudes y comportamien​tos de vida.
· En este encuentro de reflexión, es muy importante tu preparación técni​ca como animador o animadora. No te contentes con la lectura de los documentos, profundízalos un poco más con la ayuda de la bibliografía ofrecida.

b) Para el momento celebrativo

· En este encuentro, más que en cualquier otro, se celebra aquello de lo que se habla: la Palabra de Dios. Se trata de pasar de la Biblia como obje​to de estudio, a la Palabra como sujeto de autoridad y de obediencia por nuestra parte. No somos nosotros quienes manejamos el texto bíblico, y le preguntamos. Es el propio texto el que nos interpela, y al cual le debe​mos obediencia.
· Proponemos hacer una experiencia de oración desde la Palabra, siguiendo un proceso, una metodología que la sabiduría cristiana secular ha sancio​nado como válida y ha sido fuente de vida cristiana y espiritualidad: la lectio divina.
       Ésta se vuelve a presentar con mayor profundidad en el bloque 4 sobre la Oración cristiana. Dejamos a tu criterio y elección hacerla ahora o dejarla para después.

· Finalmente, en este encuentro es importante que tú mismo/a hagas la ex​periencia de oración, más que preocuparte -y menos vigilar- de que los jóvenes del grupo recen. Es el mejor testimonio y servicio que puedes prestarles.

c) Para la revisión de vida

· También este encuentro de revisión de vida se hace desde la Palabra: la importancia que tiene la Palabra de Dios en la propia vida, la que ha tenido en la propia historia, la que tiene en la actualidad y tendrá a partir de este momento.
·  Ayuda al grupo a analizar qué o quién tiene palabras autorizadas para orientar la propia vida, y qué lugar ocupa la Palabra entre estas otras instancias. Los documentos 3 y 4 te proporcionan claves para ello.
· Es fundamental en este encuentro de revisión de vida, tu propio testimonio sobre el lugar que ocupa la Palabra en tu vida. El joven necesita testigos que le sirvan de referencia de cómo se puede creer, querer e intentar! vivir desde la Palabra.


c) Sugerencias de lectura para profundizar

Para el animador o animadora

AA. Vv., La Biblia para jóvenes. Guía del educador, Edebé, Barcelona 1999.

BARTOLOMÉ, JJ., El Evangelio y Jesús de Nazaret. Manual para el estudio de la tradición evangélica, CCS, Madrid 1995.
.

· La resurrección de Jesús. El testimonio del Nuevo Testamento, CCS, Madrid 1994.

BORTOLINI, J., La Biblia: preguntas con respuesta. 160 cuestiones acerca de la Escritura, San Pablo, Madrid 1998.

FITZMYER, J. A, Catecismo cristológico: respuestas del Nuevo Testamento, Sígueme, Salamanca 1998.

LATORRE, J., Biblia y Catequesis, Editorial CCS Madrid 1984.

MARÍN HEREDIA, F., La Biblia, palabra profética, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1992.

 SICRE, J. L., El cuadrante. Introducción a los evangelios, dos volúmenes, Verbo Divi​no, Estella (Navarra) 1997.

· Introducción al Antiguo Testamento, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1992.

Para los miembros del grupo

ALEIXANDRE, D., Círculos en el agua, Sal Terrae, Santander 1997.

BISSOLI, C. - LATORRE, J., Descubrir la Biblia, Editorial CCS, Madrid 1990, «Cuadernos Proyecto Catequista, 3».

CHARPENTIER, E., Para leer la Biblia, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1985, "Cuadernos Bíblicos, 1».

· Para leer el Antiguo Testamento, 1992.
·  Para leer el Nuevo Testamento, 1992.

CENTRO NACIONAL SALESIANO DE PASTORAL JUVENIL, Animadores de grupos de fe, tres volú​menes, Editorial CCS, Madrid 1992 (vol. 1, pp. 63-76; vol. 11, pp. 53-93).

MARTÍN, F. - FLOR, G., Biblia, saber y vida, Editorial CCS, Madrid 1991, "Plan de For​mación de Animadores, 6.1».
DESARROLLO
La vida y las personas están ahí y nos interpelan
En este primer encuentro ayudamos a los catecúmenos a poner en común el co​nocimiento y la resonancia que tiene la Biblia en este momento de su vida. Ofre​cemos para ello algunas dinámicas alternativas. Escójanse las más adecuadas a los miembros del grupo.

· Se ponen en común los interrogantes que cada uno tiene sobre la Biblia, o aspectos que se desconocen y sobre los que se quisiera tener respuesta. Previamente, al final del bloque anterior, el animador o animadora ha anunciado el tema y ha invitado al grupo a identificar estos interrogantes y aspectos.
· En un sobre se meten papeletas con el nombre de los libros de la Biblia. El animador o animadora invita a cada miembro del grupo a tomar una papeleta y a comunicar brevemente al resto del grupo lo que conoce de dicho libro.
· Se puede hacer lo mismo con personajes bíblicos del Antiguo y del Nuevo Testamento: en qué libro se habla de ellos, algún detalle de su vida, en qué medida son significativos para el propio camino de fe, etc.
·  Influencia que ha tenido la Biblia en la cultura y sigue teniendo en la sociedad actual: detalles y aspectos relevantes.

Se dialoga sobre todo ello, y el animador o animadora toma buena nota.

Antes de terminar el encuentro, se reparten los documentos 1 y 2, invitando al grupo a que los trabajen personalmente hasta el próximo encuentro para analizar qué interrogantes personales -comunicados en el primer encuentro- encuentran respuesta, y cuáles quedan aún sin responder.


El animador o animadora o alguien del grupo, al que se le responsabiliza de presentar los documentos, procurará también buscar respuesta a los interrogantes planteados, si se puede encontrar en los documentos entregados. Puede consultar la bibliografía que encuentre a mano o buscar a alguien que sepa más sobre el tema.
Para dar razón de nuestra fe y nuestra esperanza
En este momento, se pone en común el trabajo personal realizado sobre los do​cumentos 1 y 2. Se comentan aspectos descubiertos, preguntas respondidas o no. El animador o animadora también trata de responder algunas de las preguntas que no tenían respuesta directa en los documentos, pero que se plantearon.

Conviene darse un tiempo fijo para este momento, porque los temas son amplios e inagotables, y porque tampoco se pretende profundizar mucho en cada uno.

Como resumen y aplicación a la propia vida de creyente, el animador o animado​ra destaca lo siguiente:

· Sobre la Biblia, siempre estaremos aprendiendo cosas: es un campo inmen​so y apasionante, cuya exploración nos va a procurar grandes alegrías.
· Pero lo importante es que tengamos una visión global, que los árboles no nos impidan ver el bosque, y que a través de la historia, los personajes, los relatos, descubramos esa interminable historia de amor y amistad entre Dios y la humanidad.
· La historia bíblica es el modelo de nuestra propia historia de relación con Dios. Alguien ha dicho que dentro de cada uno de nosotros están todos los personajes bíblicos. Somos, al mismo tiempo y de algún modo, Abra​hán, Moisés, Jeremías, David, Pedro...

A continuación, se propone al grupo hacer un ejercicio concreto de lectura e inter​pretación de un texto bíblico, desde los criterios expuestos en el documento 2.

Proponemos seguir los siguientes pasos.

Primer tiempo. Se escoge uno de los textos siguientes: Juan 2,1-12: las bodas de Caná; Marcos 5,21-43: curación de una mujer enferma y resurrección de la hija de Jairo; Lucas 2,41-52: la primera Pascua de Jesús. Un miembro del grupo lo lee en voz alta. El resto del grupo escucha desde la curiosidad, la espontaneidad, la novedad; sin presuponer que ya conoce el texto, dejándose impresionar por él amo si lo oyese por primera vez.

Segundo tiempo. Cada miembro del grupo toma nota de la primera reacción es​pontánea a la lectura del texto: asombro, curiosidad, incomprensión, espera o es​peranza, indiferencia. En este momento, no se trata de analizar el texto, sino de dejar que aflore lo que se siente tras la primera lectura.

Tercer tiempo. Cada participante relee el texto en silencio, fijándose en uno de los puntos siguientes:

· Situar el texto en su contexto; para ello, ver lo que precede y lo que sigue.
· Buscar los lugares -geografía, topografía- donde se encuadra el texto, y 
los posibles cambios de escena que tienen lugar.
· Buscar indicaciones temporales: el tiempo de los verbos, la cronología de los acontecimientos.
· Para dar razón de nuestra fe y nuestra esperanza
En este momento, se pone en común el trabajo personal realizado sobre los do​cumentos 1 y 2. Se comentan aspectos descubiertos, preguntas respondidas o no. El animador o animadora también trata de responder algunas de las preguntas que no tenían respuesta directa en los documentos, pero que se plantearon.

Conviene darse un tiempo fijo para este momento, porque los temas son amplios e inagotables, y porque tampoco se pretende profundizar mucho en cada uno.

Como resumen y aplicación a la propia vida de creyente, el animador o animado​ra destaca lo siguiente:

- Sobre la Biblia, siempre estaremos aprendiendo cosas: es un campo inmen​so y apasionante, cuya exploración nos va a procurar grandes alegrías.

- Pero lo importante es que tengamos una visión global, que los árboles no nos impidan ver el bosque, y que a través de la historia, los personajes, los relatos, descubramos esa interminable historia de amor y amistad entre Dios y la humanidad.

- La historia bíblica es el modelo de nuestra propia historia de relación con Dios. Alguien ha dicho que dentro de cada uno de nosotros están todos los personajes bíblicos. Somos, al mismo tiempo y de algún modo, Abra​hán, Moisés, Jeremías, David, Pedro...

A continuación, se propone al grupo hacer un ejercicio concreto de lectura e inter​pretación de un texto bíblico, desde los criterios expuestos en el documento 2.

Proponemos seguir los siguientes pasos.

Primer tiempo. Se escoge uno de los textos siguientes:Juan 2,1-12: las bodas de Caná; Marcos 5,21-43: curación de una mujer enferma y resurrección de la hija de Jairo; Lucas 2,41-52: la primera Pascua de Jesús. Un miembro del grupo lo lee en voz alta. El resto del grupo escucha desde la curiosidad, la espontaneidad, la novedad; sin presuponer que ya conoce el texto, dejándose impresionar por él amo si lo oyese por primera vez.

Segundo tiempo. Cada miembro del grupo toma nota de la primera reacción es​pontánea a la lectura del texto: asombro, curiosidad, incomprensión, espera o es​peranza, indiferencia. En este momento, no se trata de analizar el texto, sino de dejar que aflore lo que se siente tras la primera lectura.

Tercer tiempo. Cada participante relee el texto en silencio, fijándose en uno de los puntos siguientes:

- Situar el texto en su contexto; para ello, ver lo que precede y lo que sigue.

- Buscar los lugares -geografía, topografía- donde se encuadra el texto, y 
los posibles cambios de escena que tienen lugar.

- Buscar indicaciones temporales: el tiempo de los verbos, la cronología de los acontecimientos.

- Fijarse en los personajes: lo que hacen, lo que dicen, lo que les sucede. ¿Quién es el sujeto o protagonista, quién se opone, quién ayuda? ¿Se pro​duce alguna transformación o proceso en los personajes?

- Fijarse en las palabras, en los símbolos, en las costumbres de la época, con ayuda de las notas de la biblia que se está usando o de otros libros.

- Buscar los textos del Antiguo o del Nuevo Testamento, que evocan ese pasaje, los paralelos directos o indirectos.

- Releer el texto a la luz de la persona y el misterio de Cristo, y de la propia vida.

Cuarto tiempo. Se pone en común el trabajo anterior, enriqueciendo el texto con las aportaciones de todos.

Quinto tiempo. El grupo vuelve sobre las reacciones anotadas tras la primera lectura, realizada en el segundo tiempo, y cada uno responde a las siguientes cuestiones:
· ¿Cuál ha sido mi primera reacción espontánea?
· ¿He descubierto algo, a partir de este texto, sobre Dios, sobre el hombre?
·  ¿Qué imagen de Jesús aparece en el texto, y a qué me invita?
· ¿Qué acontecimientos de mi vida cuestionan esta lectura? ¿Cuál es el futuro de este texto bíblico en mi vida?

Si el animador o animadora ha buscado un comentario un poco más técnico al texto en cuestión, podrá aportar datos que en ese momento no son accesibles a los miembros del grupo.

Antes de terminar la reunión, se entrega a cada uno los documentos 3 y 4 para preparar el próximo encuentro, dedicado a hacer una experiencia de oración a partir de la Palabra.
Oramos y celebramos la vida de fe
En este encuentro proponemos un momento de oración desde la Palabra, siguiendo el esquema tradicional cristiano de la lectio divina. Recordamos que en el bloque 4 se explica con mayor detalle esta técnica de oración.

1. AMBIENTACIÓN Y MOTIVACIÓN

Sería bueno cambiar la disposición habitual de la sala o tener el encuentro en una capilla. La sala posibilite también las diversas posturas: sentados en silla, en el suelo. Se colocan algunos elementos significativos: vela, atril con una biblia grande en un lugar destacado para proclamar el texto bíblico; luz adecuada, no demasiado intensa; música desconocida, orquestal y muy suave, etc.

El animador o animadora motiva esta oración resaltando los siguientes aspectos:

· En los encuentros anteriores hemos estudiado la Biblia y analizado el sen​tido de la Palabra de Dios. Ahora nos dejamos analizar por ella. Pasamos de la Biblia como objeto de estudio, a la Palabra como sujeto de autoridad y de obediencia por nuestra parte. No somos nosotros quienes maneja​mos el texto bíblico y le preguntamos. Es el propio texto el que nos inter​pela, y al cual le debemos obediencia.
· Si la oración siempre es un diálogo con Dios, y en la Biblia Dios nos ha​bla, parece claro que tiene sentido orar desde la Palabra: en ella, Dios nos habla, y nosotros le contestamos con nuestra oración.
·  Es una experiencia doble de oración personal y comunitaria. Importa pri​mero la oración personal. No debemos estar pendientes en el primer mo​mento de los demás, sino de nosotros mismos y de nuestro diálogo con Dios. Después haremos oración comunitaria.

A continuación, explica brevemente el desarrollo de la oración y el tiempo dedi​cado a cada parte. Los momentos centrales son la meditación y la oración.

Previamente se ha comunicado a los miembros del grupo que traigan la propia Biblia, para que se acostumbren a manejada con facilidad. Es mejor que entregar fotocopia de los textos.

2. ESQUEMA DE ORACIÓN

a) Introducción. El animador o animadora invita a crear entre todos un clima adecuado. Se dejan unos minutos para la relajación personal, con una postura adecuada, para concentrarse, pacificarse interiormente, entrar en la soledad personal, que es distinto que aislarse. Siempre dentro de un tono de naturali​dad y sencillez.

b) Canto. Un breve estribillo repetido varias veces, para crear el clima adecuado a la escucha de la Palabra. Por ejemplo:

· Señor, enséñanos a orar (solo el estribillo).
· Escucha tú la Palabra de Dios.
· El cielo y la tierra pasarán (solo el estribillo).

c) Lectura. Se procede a la lectura de 1 Reyes 19. Se trata de la experiencia que tiene el profeta Elías de encuentro con Dios en el Horeb, y el discipulado de Eliseo. El lector, previamente preparado, se acerca al lugar donde está la Pala​bra. Los miembros del grupo siguen la lectura con sus Biblias. El lector procla​ma lentamente la lectura, y dándole la entonación precisa.
A continuación, el animador o animadora motiva este momento con estas o parecidas palabras:
Tras la proclamación del texto bíblico, estamos invitados a hacer oración per​sonal a partir de él. Para ello, comenzamos por releer personalmente el texto dejándonos impresionar por él. Cuando encontremos una palabra o una frase que nos atraiga la atención, detenemos la lectura para reflexionar sobre ello; y tras unos segundos, la reanudamos. Así  hasta terminar de leer el texto.
d) Meditación. Cuando el animador o animadora considera que todos han ter​minado la lectura personal, introduce este segundo momento con estas o pa​recidas palabras:

Ahora vamos a meditar el texto. Elegimos aquellas palabras, frases, gestos que nos hayan impresionado, y nos centramos en ellos. Repetimos esa pala​bra o expresión en nuestro interior, rumiémosla incesantemente en voz baja; revivamos esa situación o gesto que nos ha llamado la atención. No nos ha​gamos preguntas de tipo histórico o crítico. Reflexionemos sencillamente so​bre el sentido que tiene para nosotros, el porqué nos ha llamado la atención. Apliquémoslo a nuestra vida, relaciones, decisiones y opciones de vida.

e) Oración. Cuando el animador o animadora lo juzgue oportuno, y contando con el tiempo que queda, motiva el siguiente momento de esta o similar ma​nera:

Una vez que hemos meditado la Palabra, una vez que hemos sentido que Dios nos ha hablado, viene nuestra respuesta en forma de oración de ala​banza, agradecimiento, súplica, petición de perdón. Podemos hablar espontáneamente al Señor de aquello que hemos leído o meditado. Se trata de explicarle qué es lo que hemos descubierto en la Palabra que nos ha dirigido ,cuál es nuestra opinión. Y desde este diálogo de oración, ir aceptando el punto de vista de Dios. E ir discerniendo lo que Él nos pide que cambiemos en nuestra vida. Con serenidad, con gozo, con confianza, iniciemos nuestra oración, nuestro diálogo.

f) Contemplación. Este último momento será más breve que los anteriores, salvo que el animador o animadora detecte que el grupo está muy centrado en la experiencia.
Puede motivado con estas palabras:

Ahora llega el último momento, el de la contemplación. La contemplación es adoración y silencio, admiración y gusto ante lo que nos ha dicho a través de su Palabra. El texto ahora Pierde importancia. Puedes dejarlo a un lado: es Dios mismo con quien hablas, quien se deja vislumbrar. Permanece junto a Él, experimenta su presencia y basta. Sobran incluso las palabras. Cierra los ojos, y mírale: contémplale como Él te contempla a ti.

g) Comunicación. La oración personal en grupo ha terminado. Ahora se trata de enriquecer al grupo con la reflexión y oración personal realizada. El animador puede motivar así este último momento:

Podemos terminar nuestra oración personal desde la Palabra y compartir lo reflexionado y rezado, si lo creemos conveniente, con el resto del grupo. Por si os pueden servir de orientación, os ofrezco algunas preguntas que ayuden a la comunicación y el enriquecimiento mutuo:


· ¿Cómo valoras globalmente este rato de oración? ¿Has conseguido rezar? 
¿Has entrado en diálogo con Dios? ¿Qué es lo que más te ha ayudado, y qué cosas te han sobrado, estorbado, dificultado?
· Comunícanos algún mensaje o pequeño descubrimiento que has realiza​
do en tu vida, desde la Palabra que has rezado.

b) Canto final. Alabo tu bondad, u otro de acción de gracias y alabanza.

Revisión de vida

Se propone en este encuentro un momento de comunicación y de revisión de vi​dá a partir de la Palabra. Se trata de revisar y comunicar en el grupo la importan​cia que tiene la Palabra de Dios en la propia vida: la que ha tenido en la propia historia pasada, la que tiene en la actualidad y tendrá a partir de este momento.

Proponemos el siguiente esquema.

a) Se inicia el diálogo en torno a estas o parecidas cuestiones:

· ¿Cuáles son, si existen, tus incertidumbres, indecisiones, dudas profundas: personales, profesionales, relacionales?
· ¿En dónde encuentras palabras que te sirvan de orientación, consuelo, es​tímulo; palabras que te abran horizontes de futuro, que te iluminen: per​sonas, circunstancias, experiencias, reflexiones personales?
· Entre esas palabras, ¿qué lugar ocupa la Palabra? Búscale un puesto en tu escalafón.

b) A continuación se trabaja sobre el texto de Hechos de los Apóstoles 8,26-40: el contacto del etíope con la Palabra, con la iluminación desde Cristo que le ayuda a realizar Felipe, y que consigue transformar su vida y darle un nuevo sentido a su camino. Se propone seguir este proceso:

· Lectura personal del texto, y posterior proclamación del mismo a todo el grupo.
· Discernimiento del proceso que sigue el etíope del relato.
·  Situación de la que parte: peregrino-simpatizante de la religión judía, lec​tor curioso de la Palabra, ignorante pero buscador de respuestas en su vi​da (v. 26-31).
· Momento de encuentro y discernimiento desde la Palabra, comentada por Felipe: iA quién se refiere el profeta Isaías? ¡A Cristo! (v. 32-35).
·  Momento del compromiso, del cambio de vida: el etíope se hace cristiano por el Bautismo y prosigue «muy contento su camino» con un sentido nuevo en su existencia, (v. 36-39). Discernimiento personal: ¿Encuentro en la Palabra orientaciones útiles pa​ra mi existencia? ¡Acudo a ella, la estudio, la entiendo? ¿Relaciono la Pala​bra con mi vida, la siento como dirigida a mí? ¿Soy consciente de que Dios, Jesús, me hablan directamente por medio del texto? El etíope preguntó a Felipe de quién decía eso el profeta. ¿Cuáles son nuestros interrogantes ante la Palabra?
En este momento se puede poner en común también el documento 4, trabaja​do durante la semana.
.

c) Finalmente, el animador o animadora invita al grupo a concretar un compro​miso relacionado con la Palabra de Dios. Se trata de que a partir de esta reu​nión, la Palabra de Dios cuente un poco más afectiva y efectivamente en la vi​da de cada uno de los miembros del grupo. Esto no es posible sin un contacto habitual con la misma, desde esta dinámica del discernimiento. Cada miembro del grupo puede expresar de qué manera la Palabra de Dios puede subir en el escalafón entre las palabras que iluminan la vida del joven. Algunas sugeren​cias son:

· Lectura y meditación diaria de un texto de la Palabra -por ejemplo, el evangelio diario de la Eucaristía-, buscando un momento adecuado, y dis​poniendo de un tiempo mínimo.
·  Participación en un grupo de oración bíblica, donde se comparta la Pala​bra proclamada y meditada.
·  Participación en cursillos de formación bíblica, y lectura y estudio de co​mentarios a los textos más importantes de la Biblia para nuestra fe.
·  Preparación de un momento de oración a partir de un texto bíblico, al co​mienzo de todas las reuniones, encuentros, etc.

DOCUMENTO 1

La Biblia, el Libro de los libros

Seguramente sabemos bastantes cosas de la Biblia, pero siendo sinceros hemos de reconocer que desconocemos más cosas de las que conocemos. Y conocer la Biblia es algo muy importante para nosotros:

· como personas que pertenecemos a la cultura occidental y europea, que ha nacido y se ha desarrollado desde el cristianismo y la cultura bíblica;
·  como creyentes en Jesús, miembros de la Iglesia, que es la Comunidad del Libro, o mejor dicho, Comunidad de la Palabra, que dio origen a la Es​critura y que nació a la vez de esa Palabra de Dios hecha carne en Jesús.

Con frecuencia nos encontramos con algunas dificultades para conocer y enten​der la Biblia. Por ejemplo:

· La ignorancia generalizada sobre la Biblia que arrastramos, por una parte, por nuestra tradición católica, que ha ocultado la Biblia a los creyentes de a pie; y, por otra parte, por la cultura desacralizada en la que vivimos, que silencia o ridiculiza lo religioso.
· La distancia de miles de años que existe entre la lengua, la cultura, los mo​dos de pensar y de vivir de los protagonistas bíblicos respecto a nosotros.

La Biblia, de hecho, es una biblioteca y como toda biblioteca, para poder usarla, hay que tener algunos puntos de referencia: cuáles son los libros que tiene, en qué épocas fueron escritos, en qué lengua, etc. También hay que ponerles etique​tas para precisar su género literario: leyenda, mito, narración histórica popular, meditación, poema, oración, etc. Así por ejemplo, las historias del Génesis no se pueden leer de la misma manera que la historia de David, pues no se trata del mismo género literario.
La Biblia es, para judíos y cristianos, un libro sagrado. Este libro tiene, para un creyente, un doble origen: es a la vez divino y humano, de inspiración divina y de redacción humana. La Biblia es un libro antiguo, exige un esfuerzo para enten​derlo, porque muchas veces refleja unos modos de pensar y de hablar que no son los nuestros. Por tanto, es necesario descifrar el lenguaje bíblico como se descifra una lengua un tanto extraña para nosotros. Y como nosotros tenemos una cultura diferente de la de los pueblos de la Biblia, hemos de interpretar y trasponer los mensajes bíblicos a nuestra mentalidad moderna.

La Biblia es una biblioteca con dos estanterías

· Los cristianos llamamos Antiguo Testamento -es decir, la Antigua Alian​za entre Dios y los hombres- a todo lo que fue escrito antes de Jesucris​to. Los judíos llaman a este conjunto, «la Ley, los Profetas y los Escritos». Es la Biblia judía.
· Llamamos Nuevo Testamento -es decir, la Nueva Alianza entre Dios y los hombres- a los cuatro evangelios y a los escritos de los apóstoles y de los primeros cristianos de origen apostólico.

Las lenguas de la Biblia son, en el Antiguo Testamento, el hebreo; y en el Nuevo Testamento, el griego. Hay en el Antiguo Testamento una serie de libros llamados deuterocanónicos, que originalmente fueron escritos en griego, y que más tarde fue​ron admitidos en la lista oficial de libros sagrados, de ahí su denominación; de he​cho, no forman parte de la Biblia judía y faltan en algunas Biblias protestantes.

Los libros bíblicos son muy diferentes unos de otros, porque han sido escritos en un período de tiempo de más de mil años: desde el siglo X antes de Cristo hasta el siglo 11 después de Cristo. Viene a ser algo así como una compilación de litera​tura castellana que abarcara desde el Mío Cid hasta los autores contemporáneos. Además, los libros bíblicos son de géneros muy variados. En ellos encontramos relatos, discursos, códigos de leyes, sermones, proverbios, visiones, etc.
Breve presentación de la Biblia
Imaginemos que alguien ajeno a nuestra cultura nos preguntara, con la Biblia en la mano: «¿De qué trata este libro?». Probablemente la respuesta no fuera fácil por nuestra parte. ¿Cómo resumir en una breve contestación todo lo que nos ofrece la Biblia? Y sin embargo, es posible hacerlo. A través de todos los libros y relatos del Antiguo y Nuevo Testamento, hay un hilo conductor muy claro que es el resu​men de todo. Podríamos contestar a quien nos preguntara: «La Biblia trata de las relaciones de amistad y amor entre Dios y la humanidad- Una humanidad, repre​sentada en el pueblo de Israel-Antiguo Testamento-; y en Jesús y sus seguido​res -Nuevo Testamento-».

En efecto, la Biblia es un poema de amor, un canto a la amistad entre Dios y los hombres. Si de una película se tratara -o si se quiere, de una foto novela-, po​dríamos resumir diciendo que:

· Los grandes protagonistas de la misma son Dios, el Pueblo: Israel prime​ro, la Iglesia después; y los Mediadores: Abrahán, Moisés, David, los pro fetas, Cristo el Gran Mediador, los Apóstoles, que ponen en relación a Dios con el pueblo.
· El guión consiste en narrar las vicisitudes de una relación de amistad y amor: la de Dios con su pueblo, a través de los mediadores. Relación en la que el pueblo -la persona humana como colectividad- ha dado siempre la nota discordante al querer romper esta amistad o alejarse de Dios. Y donde Dios siempre viene en busca del hombre con infinita paciencia y amor, revelándose en la naturaleza y la historia, en los acontecimientos cotidianos, en sus mediadores. Relación de amistad que queda irrevoca​blemente sellada por parte de Dios en la muerte y resurrección de Jesús, el Dios-hombre.
·  El escenario de rodaje es un espacio concreto y reducido, el Oriente Medio, y casi exclusivamente la tierra de Israel; y un tiempo histórico muy determinado, el de la existencia del pueblo de Israel.
· Las escenas más significativas son los dos momentos en que la rela​ción de amistad Dios-pueblo logró sus más altas cotas de expresión en forma de Alianzas: la Antigua Alianza -Antiguo Testamento- sellada en el Sinaí con Moisés de Mediador, en la primera Pascua; y la Nueva Alianza -Nuevo Testamento- sellada en la Cruz con Cristo como Mediador, en la segunda y definitiva Pascua.

La Biblia es fundamentalmente un libro religioso. Aunque humano, y muy hu​mano, y escrito por personas y comunidades muy concretas, todo en él está cen​trado sobre la realidad de Dios: Él es quien habla, a quien se habla, de quien se habla. En la Biblia, la historia de Dios camina paralelamente, mano con mano, con la del hombre. Y la historia humana se hace así historia sagrada, historia preñada de divinidad. Éste es uno de los rasgos fundamentales del Dios cristiano: el hacerse presente en la historia de la humanidad haciéndose el Dios liberador de un pequeño pueblo esclavo en Egipto. Por esto la Biblia es siempre una llama​da continua a reconocer a Dios en la propia historia: porque nuestra historia es sagrada, nuestra vida toda es lugar privilegiado de la presencia de Dios. Desde que Dios se vino irremisiblemente a vivir con nosotros en Cristo, nuestra historia es historia de salvación.
Qué es y qué no es la Biblia
· La Biblia no es un libro de ciencias naturales. Sus autores usaban de una cultura y unos conocimientos científicos primitivos y muy inferiores a los nuestros para transmitimos mensajes religiosos. Encontramos en ella, por eso, un montón de errores e inexactitudes de tipo científico.
· La Biblia no es un libro de historia de la humanidad. No podemos buscar en la Biblia un relato exacto del origen del hombre y el desarrollo de todos los pueblos y razas de la tierra. Y desde luego, lo histórico en la Biblia no se entiende como lo entendemos nosotros: exacto, riguroso, con pruebas documentales escritas o gráficas. Lo que interesaba a los es​critores de la Biblia era la verdad de lo que narraban y no su exactitud.
·  La Biblia no es un libro de moral y buenas costumbres. La Biblia es tan profundamente humana, que recoge todas las glorias y las miserias de la persona. Podemos encontrar relatos poco edificantes y hasta insultantes, junto a maravillosos ejemplos de bien y bondad. ¡La historia sagrada o santa no es precisamente una historia solo de santos!
· La Biblia es un compendio de recuerdos a través de los cuales la hu​manidad puede comprender su origen y su destino. La Biblia recoge to​das las grandes vivencias y experiencias de la humanidad; todos sus inte​rrogantes, sus triunfos y sus miserias. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre su punto de referencia en un recuerdo bíblico.
· La Biblia es una interpretación de la historia en clave religiosa, con un punto central: la persona de Cristo. La Biblia no nos cuenta qué he​chos han ocurrido en la historia de los hombres y cómo han ocurrido. Hace algo mejor: nos da la clave para descubrir el sentido de estos hechos y su influencia en el presente del lector. La Biblia es un perpetuo retorno sobre ciertas intuiciones humanas fundamentales que son vueltas a analizar e interpretar a la luz de los nuevos sucesos. Y el suceso por excelencia, clave de interpretación de la historia toda, tiene nombre propio: Jesús el Cristo, Señor del Tiempo y de la Historia.

DOCUMENTO 2

Temas introductorios al hecho bíblico

A veces, como creyentes, damos por supuestas muchas contestaciones a pregun​tas generales relativas a la Biblia, como por ejemplo:

· ¿Qué significa que la Biblia está inspirada por Dios? ¿Se puede demostrar que Dios ha escrito, mandado escribir o influido en la redacción de los re​latos bíblicos? Es el tema de la inspiración.

· ¿Por qué pertenecen a la Biblia esos libros y no otros? ¿Hubo más libros, o puede haberlos? ¿Quién decidió que esos, y sólo esos, fueran los libros que forman la Biblia? Es el tema de la canonicidad o del canon.¿Cómo interpretar la Biblia? ¿Cuál es la interpretación más adecuada de un texto o un libro? ¿Quién puede dada y por qué? Es el tema de la inter​pretación.
1. LA INSPIRACIÓN EN LA BIBLIA

En definitiva, se trata de dar razón de por qué decimos que la Biblia es Palabra de Dios, si de hecho sigue los mismos derroteros de cualquier otra obra literaria de la antigüedad. Esclarecer este punto es fundamental para asegurar la verdad de nuestra fe e incluso el sentido de nuestra existencia creyente.

La Biblia la han escrito los hombres

En algunos libros de la Biblia se nos indica el nombre del autor: Jeremías, Mateo, Carta de San Juan, etc. Otras veces son títulos genéricos sobre acontecimientos: Éxodo, Hechos de los Apóstoles. O llevan el nombre de los principales protago​nistas: Jueces, Samuel, Reyes. Los primeros autores de la Biblia no son en la ma​yoría de los casos escritores particulares. Pocos libros de la Biblia han sido escri​tos de seguido por un solo autor. Y aún en este caso, no todo lo que escribe es de su propia cosecha o inventiva, sino que, en la mayoría de los casos, refleja y reco​ge tradiciones y relatos que le han precedido, muy anteriores a él.
Los verdaderos autores de la Biblia son anónimos: son gentes que han transmiti​do una serie de tradiciones oralmente con una escrupulosa fidelidad, y que en una etapa más tardía -con la aparición de la escritura y la cultura en las civiliza​ciones más desarrolladas- se pusieron por escrito. En el mundo antiguo, los do​cumentos escritos aparecen muy tardíamente, pero las tradiciones que reflejan son muy anteriores. La transmisión de las tradiciones familiares y tribales se hacía oralmente de generación en generación. Gentes como las de entonces, sencillas e incultas, tenían considerablemente desarrollada la retentiva auditiva, y podían recitar de memoria, sin cambiar una sílaba, un relato escuchado y recibido como tradicional. La fidelidad, por tanto, en esta transmisión oral, era muy grande, aunque es explicable que con los siglos, los sucesos se confundieran o sobre todo, se magnificaran.

1:Gran parte de los escritos bíblicos, tanto del Antiguo Testamento como del Nueva, han tenido una prehistoria oral que en el Antiguo Testamento, a veces, ha du​rado siglos. Cuando estas tradiciones orales son puestas por escrito, entra en escena el escritor o autor sagrado propiamente dicho, que es autor del escrito a 1 veces sólo desde el punto de vista redaccional e interpretativo. Así pues, la redacción definitiva de un texto, puesto bajo el nombre de un autor o suceso o prota​gonista, en muchas ocasiones es el resultado de todo un proceso de redacciones y progresivas ampliaciones y enriquecimientos de un texto primitivo que, a la vez, refleja una tradición oral más primitiva aún.
El derecho de autor era una problemática inexistente en la antigüedad. El autor bíblico no considera que lo que escribe es de su invención, ni que nadie tiene derecho a tocarlo o cambiado. Es consciente de estar reflejando la actuación constante de Dios en su pueblo, y por ello admite que un comentador o copista posterior pueda, tan bien como él, disponer de nuevas luces para modificar su escrito descubriendo las nuevas actuaciones de Dios en su pueblo. Así, con frecuencia, se observa que los discípulos de un profeta añaden nuevos materiales a los recibidos de su maestro, sin creer por ello que lo están traicionando o que violan sus derechos de autor. De la misma manera, Moisés, fundador del pueblo hebreo, dio ciertamente una serie de preceptos legales y advertencias. Pero el Pentateuco, tal como hoy lo encontramos, no es fruto de su pluma, sino de la recopilación y redacción de muchas tradiciones orales sobre él, puestas por escrito por grupos y escuelas de escritores y sabios que iban continuamente corrigiendo y aumentando un núcleo escrito inicial.

¿Asistimos así en estos casos a un proceso de progresivo deterioro de un texto original? No. Más bien se trata de la necesidad vital de actualizar en el presente del que lee o copia el texto recibido, algo que fue dicho como Palabra de Dios en otras circunstancias pasadas y que debe seguir siéndolo ahora que las circuntancias son otras. 
Por tanto, ¿quién ha escrito la Biblia? Multitud de personas individuales, de grupos humanos, de colectividades, que, como creyentes, supieron descubrir que su historia y la historia de su pueblo era historia sagrada, historia de Dios con su pueblo.

Dios nos habla en la Biblia.

La Biblia no se presenta, en primer lugar, como un discurso sobre Dios, sino que se presenta al creyente como el discurso de Dios: aquí el que habla es Dios. Con esta fe es como el cristiano abre la Biblia:<<Habla, Señor, que tu siervo escucha>> (1 Sam 3,10). 
Por otro lado, los autores bíblicos son conscientes de que su mensaje no viene sólo de ellos. «Palabra de Dios», dicen sin dudar los profetas al principio de sus oráculos. Todos los escritores bíblicos podrían decir con Jeremías: «Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; sentía la Palabra del Señor dentro como fuego ardiente encerrado en los huesos: hacía esfuerzos para contenerla, y no podía» (Ir 20,7.9).

Dios habla por medio de los autores de la Biblia, que se ven obligados incluso a veces a proclamar algo que ellos no quisieran o que les va a complicar la vida. Dios se revela a veces en las circunstancias más diversas: en la soledad o en el bu​llicio de la gente, en el Templo o en la naturaleza, en los prados o en el desierto, en el palacio o en la prisión, en una repentina visión o en una larga meditación, en la tormenta o en la suave brisa. El creyente o la comunidad, que descubre a Dios en estas situaciones y lo transmite por escrito, siente que transmite Palabra de Dios; y nosotros decimos que está inspirado por Dios.

La definitiva y última Palabra de Dios, tiene nombre y rostro propios:Jesús, la «Pala​bra de Dios hecha carne» (In 1,14). En Él culmina la revelación. Dios no nos puede decir más porque «se ha dicho a sí mismo todo entero» en Cristo, que es el mismo Dios hecho hombre. Toda la Escritura anterior ha de ser comprendida a su luz, y to​da la revelación posterior se reduce a extraer las consecuencias, todavía veladas en parte, de las palabras-obras-persona-destino de Aquel que es Dios-en-medio-de-los​ hombres. La carta a los Hebreos lo dice de una forma muy clara: «En distintas oca​siones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo» (Hb 1,1-2). Por eso, este Hijo de Dios es la clave última que nos permite comprender el sentido de to​das las palabras inspiradas, pronunciadas antes y después de Él.

Podemos preguntamos: ¿por qué no puede haber también ahora autores inspira​dos por Dios que amplíen la Biblia? Es claro, ciertamente, que el Espíritu de Dios sigue actuando en el corazón de los hombres, por ejemplo, en los santos, en el Magisterio de la Iglesia, en los pobres. Pero también decimos que la revelación escrita canónica se ha acabado ya. Los motivos históricos los veremos en el tema del canon, pero el motivo teológico es que con Cristo -y la tradición apostólica directa de su persona y destino, es decir, el Nuevo Testamento-, Dios ya se ha revelado completamente. .
¿Cómo entender la inspiración en la Biblia?
La Iglesia, desde muy antiguo y por medio de su Magisterio, ha afirmado que Dios es el autor de la Biblia: «La Iglesia profesa que el mismo y único Dios es el autor del Antiguo y Nuevo Testamento, ya que bajo la inspiración del mismo Espí​ritu Santo hablaron los santos de uno y otro Testamento» (Concilio de Florencia). Se habla, pues, de la autoría divina de la Biblia, y esa inspiración se atribuye al Es​píritu Santo.

El Concilio Vaticano 11, en la Dei Verbum, hizo el último pronunciamiento del Ma​gisterio sobre este tema: «La Santa Madre Iglesia, según la fe apostólica, tiene co​mo santos y canónicos los libros enteros del Antiguo y Nuevo Testamento con to​das sus partes, porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo (cfr. In 20,31; 2 Tim 3,16; 2 Pe 1,19-21; 3,15-16), tienen a Dios por autor; y como tales han sido entregados a la misma Iglesia. Mas, para componer los libros sagrados, Dios eligió a hombres, de cuyos medios se sirvió, de forma que, actuando en ellos y por ellos, escribieran como verdaderos autores todo aquello y sólo aque​llo que Él quería». Se reconoce, por tanto, que los autores humanos son verdade​ros autores que actúan con toda la plenitud de sus facultades humanas, no me​noscabadas por la intervención divina.

La Biblia no se interesa por el cómo de la inspiración. Simplemente repite el testi​monio de todos los profetas: la Palabra de Dios los ha invadido, ha surgido en ellos, son plenamente conscientes de que viene de Dios. La tradición eclesial ha interpretado el cómo Dios inspira a los autores sagrados de muy diversas mane​ras: arrebatando sus facultades mentales (Filón de Alejandría), usando instrumentalmente de ellos, como el músico del arpa o el escritor de la pluma (Santos Pa​dres), concediéndoles una visión más profunda de los acontecimientos ordinarios por la que descubren en ellos la presencia de Dios (Santo Tomás), o dictándoles el texto bíblico al oído, palabra a palabra (teólogos renacentistas).

Estas explicaciones un tanto elementales, y que reducen el proceso de inspiración al momento en que el autor sagrado se pone a escribir, no nos convencen demasiado. La inspiración se entiende hoy como todo un proceso, a lo largo del cual y de diversas maneras, Dios se hace presente; y al final del cual tenemos el texto bíblico actual, ya fijo y normativo. Estas serían las etapas principales de ese proceso:

· Previo a la existencia de los escritos bíblicos hay un acontecimiento en el que, por propia iniciativa, interviene el propio Dios de una forma salvadora. Por ejemplo, el Éxodo la salida de Israel de la esclavitud como una intervención salvadora de Dios para con ellos.  
·  A través del tiempo, se recuerda, se relata, se celebra oralmente este acontecimiento, llegando a constituirse en una ley, tradición o historia del pueblo.
·  En un momento determinado, se pone por escrito esta tradición surgiendo el texto bíblico. Un texto que se irá leyendo, recopilando, adaptando a las nuevas situaciones del pueblo de Dios, hasta que llega a ser fijo y normativo.

Pues, bien, Dios interviene como autor e inspirador durante los tres momentos del proceso, y no sólo en el tercero, o en la última redacción del último autor del texto bíblico. Aunque estos tres momentos aparecen en la Escritura como foro mando una unidad, los relatos bíblicos nos narran a la vez la actuación salvadora de Dios, la respuesta creyente del pueblo, la transmisión y redacción de dicha tradición. En todo este proceso, Dios habla, actúa, se revela.

Los diferentes libros de la Biblia nacen, pues, de la historia del pueblo creyente.
Antes de los textos están los hechos: acontecimientos felices o desgraciados, que los creyentes interpretan desde una óptica religiosa. Dicen: «Ahí Dios nos está in​terpelando, nos sostiene, nos purifica. Ahí Dios vive con nosotros nuestra histo​ria». Estos creyentes hablan y escriben para dar testimonio de esa presencia y de esa acción divina. Lo hacen en forma de poemas, de discursos o de relatos. Pero los relatos no son unas crónicas neutrales que se contenten con informar sobre lo sucedido. Son testimonios comprometidos que expresan una fe por medio de un relato: están inspirados para hacer ver la presencia de Dios en los aconteci​mientos que narran.

2. EL CANON DE LA BIBLIA

Llamamos a la Biblia Sagrada Escritura, porque es el conjunto de escritos que contienen los textos del culto, de la oración, de la fe y doctrina, y de las normas de comportamiento de la religión cristiana. En este sentido, la palabra canon aplicada a la Biblia tiene un doble sentido:

· El canon de la Biblia o los libros canónicos son la colección de libros del Antiguo y Nuevo Testamento, recogidos por la Iglesia y considerados como «es​critos bajo la inspiración del Espíritu Santo, que tienen a Dios como autor y co​mo tales han sido entregados a la misma Iglesia» (Dei Verbum, 11). Por lo cual son normativos o canónicos para la fe, las costumbres, el culto y la oración de la Iglesia. Este es el sentido llamado pasivo de la palabra canon: lista de libros ca​nónicos.
·  La canonicidad de la Biblia o la cualidad interna que tienen sus libros por la que son canon, o sea, norma, regla, medida, de la fe y de la vida del cristiano. Es el sentido activo de la palabra canon.

Se trata de responder, en definitiva, a preguntas de este tipo: ¿Por qué estos li​bros, y no otros, son los que forman la Biblia? ¿Siempre ha estado claro que estos eran los libros sagrados? ¿Cuál ha sido el proceso de su reconocimiento como ta​les? ¿Por qué el canon, o lista de libros de la Biblia, es distinto para judíos que pa​ra cristianos? La respuesta a la cuestión del canon de las Escrituras ha de fundarse en razones históricas -en el conocimiento del proceso seguido en este tema a lo largo de la historia-, y en razones teológicas -las que aporta una comunidad de fe llamada Iglesia para reconocer estos libros y no otros-.

Razones históricas del actual canon

Es claro que en ningún lugar de la Biblia encontraremos la lista de los libros ca​nónicos. Pero sí podemos encontrar en ella una cierta conciencia canónica, es decir, una convicción de que determinados escritos eran normativos para la fe y la vida de la comunidad creyente.
· En el Antiguo Testamento, hay abundantes ejemplos. Moisés lee en público el Libro de la Alianza, y el pueblo responde: «Todo lo que ha dicho el Señor lo ha​remos y obedeceremos» (Ex 24,7). La Ley de Dios, escrita por Moisés, se guarda en el Arca de la Alianza y debe leerse públicamente cada siete años ante todo el pueblo, como su norma de vida (cfr. Dt 31,9-14.24-29). También encontramos al​gunas indicaciones en los libros proféticos. Se puede consultar Ir 36; Is 8,16; Ir 51,59-64; Is 30,8; Ir 30,2: en todos estos casos se descubre que la Palabra de Dios, cuando se escribe, se cumple, es permanente, sirve de contraste normativo para los futuros acontecimientos históricos.
·  En todo el Nuevo Testamento, aparece como aceptada y normativa la Sagrada Escritura del Antiguo Testamento, interpretada, eso sí, desde Cristo y hacia Cristo en la predicación apostólica. Los dos primeros capítulos de Mateo, por ejemplo, es​tán plagados de citas del Antiguo Testamento, precedidas por esta afirmación: «Así lo había dicho el Señor, por medio del profeta». Son significativas las palabras fina. les de 2 Pe, probablemente el último escrito del Nuevo Testamento, que ponen a la misma altura de autoridad las escrituras sagradas del Antiguo Testamento y la ense​ñanza de los apóstoles, en concreto las cartas de Pablo (3,14-16).

El canon del Antiguo Testamento se fue fraguando desde comienzos del siglo 11 a. c., hasta finales del siglo I d. C. El primer esbozo de canon bíblico lo encontra​mos en el prólogo que el traductor al griego del libro del Eclesiástico, que escribe hacia el 132 a.c., haciendo la clásica división de la Biblia hebrea: «La Ley, los Profetas y los otros escritos que siguen». Tras el desastre del año 70 d. c., el judaísmo fariseo posee ya un texto bíblico bastante fijo. Por esta época Flavio Josefo, escritor judío de sentir fariseo, habla expresamente de 22 libros santos: «Los cinco libros de Moisés, los Profetas que vinieron después de Moisés y que contaron la historia de su tiempo en trece libros, y los cuatro últimos que contienen himnos a Dios y preceptos morales». El estar escritos en hebreo fue un criterio que hizo a los judíos rechazar como no canónicos algunos libros y capítulos, en con creta: Tobías,]udit, Baruc, Sabiduría, Eclesiástico, 1 y 2 Macabeos, Esther (del 10,4 al 16,24) y Daniel (3,24-90 y los capítulos 13 y 14), Y Baruc 6 «<Carta de Jeremías»). Son denominados libros y escritos deuterocanónicos, y tampoco los cristianos evangélicos los consideran con la misma autoridad que el resto del Antiguo Testamento, protocanónico.

La formación del canon del Nuevo Testamento duró varios siglos y siguió una historia muy compleja. La Iglesia apostólica del primer siglo no sintió la necesidad de más Escritura normativa que la del Antiguo Testamento, heredada del pueblo judío, pero interpretada a la luz de la norma decisiva para los cristianos, que es Cristo. Sólo podemos hablar de conciencia canónica incipiente cuando comenzaron a aparecer los textos del Nuevo Testamento, situados en el mismo plano y con la misma autoridad que los del Antiguo Testamento.

· Durante el período apostólico e inmediatamente posterior se va escribiendo el Nuevo Testamento. No sabemos con claridad cuándo fueron reconocidos como libros canónicos los cuatro evangelios, por ejemplo. Durante el siglo 11 se escribieron otros evangelios -el de Tomás, el de Pedro, el de los Hebreos, el de ¡María Magdalena, etc.-, que acabaron por no ser acogidos en el canon. Algo parecido sucedió con la colección de cartas de Pablo: ¿Cuándo se formó? ¿Fueron solo ésas cartas o hubo más?
·  La segunda mitad del siglo II es decisiva. San Justino conoce los evangelios sinópticos y les atribuye un origen y autoridad apostólica, confirmando que en la celebración de la Eucaristía se leen «las colecciones de los profetas» -la escritura del Antiguo Testamento- y «las memorias de los Apóstoles» -los Evangelios-. Marción es el primero que, en el año 144, elabora el primer canon del Nuevo Tes​tamento conocido. De acuerdo con su planteamiento teológico herético, su ca​non prescinde de todo el Antiguo Testamento y está compuesto por diez cartas paulinas y el evangelio de Lucas.

Sin duda, los dos documentos más importantes para este asunto a finales del s. 11 son los escritos de San Ireneo, que defiende la canonicidad de los cuatro evange​lios, los Hechos de los Apóstoles y tiene en gran estima las Cartas paulinas, así co​mo el Apocalipsis, la Pedro y la Juan; y sobre todo el llamado Fragmento mura​toriano, lista fragmentaria escrita en latín hacia finales del s. 11 y descubierta por Muratori en el s. XVIII. Este documento reconoce como canónicos los cuatro evan​gelios -aunque tiene que defender el de Juan-, Hechos de los Apóstoles, las Cartas de Pablo, incluso las pastorales, el Apocalipsis, dos cartas de Juan y Judas. Pero en él faltan todavía: la Carta a los Hebreos, la carta de Santiago, la la y 2a de Pedro y la y de Juan Jn. Y acepta, aunque reconoce que hay discusiones, el Apo​calipsis de Pedro y el libro de la Sabiduría. No es aceptado, por ser reciente, el Pastor de Hermas, y se rechazan abiertamente como heréticos toda otra serie de libros. Es Tertuliano el que por primera vez usa la expresión Nuevo Testamento.

· Durante los siglos posteriores sigue perfilándose el canon, pero todavía no hay una definición autoritativa por parte del Magisterio de la Iglesia. En la mitad del siglo IV se perciben intentos serios de elaborar listas definitivas del canon del Nuevo Testamento El documento más importante es sin duda la Carta Pascual39 de San Atanasio de Alejandría, que ya contiene el actual canon de 27 escritos del Nuevo Testamento, asumiendo esta lista el concilio de Cartago en el año 418. Ter​minando, de alguna manera, el proceso de búsqueda.
· ¿Qué factores históricos contribuyeron a la elaboración del canon del Nue​vo Testamento? Fundamentalmente tres:

· La persona de Jesús como norma suprema de discernimiento e interpreta​ción de la escritura del Antiguo Testamento o de la posible del Nuevo Tes​tamento. Se consolidaban como canónicos aquellos escritos que mejor re​flejaban la persona y el misterio pascual de Cristo.

· La predicación oral de los apóstoles, y por tanto, la tradición apostólica que esta predicación creó y que quedó cristalizada en algunos escritos con​siderados así Escritura. Se aceptaban aquellos escritos que recogían la au​téntica tradición apostólica.

· La vida de la comunidad cristiana que, en el transcurso de su historia, y en el contexto de su predicación, catequesis, liturgia, etc., fue decantando con el uso unos libros como canónicos y desechando otros.

· A partir del s. VI hubo práctica unanimidad en la Iglesia acerca del canon del Nuevo Testamento La lista de libros canónicos aceptados en la Iglesia Católica fue ofrecida con legítima autoridad por el Concilio de Trento en su decreto de la sesión N (8 de Abril de 1546). Era la primera vez que se tomaba una decisión dog​mática explícita y universal sobre este tema en la Iglesia Católica, en gran medida como reacción a los reformadores protestantes que excluían del canon a los deu​terocanónicos del Antiguo y Nuevo Testamento, por razones históricas y teológi​cas o En el decreto se dice que la Iglesia «recibe y venera» todos los 73 libros que forman el canon católico; y para evitar cualquier error, los nombra uno por uno, e invita a los católicos a recibidos «como sagrados y canónicos en su integridad, con todas sus partes, tal y como ha sido costumbre leerlos en la Iglesia Católica y se contienen en la antigua edición Vulgata latina». El canon bíblico del Concilio de Trento es verdaderamente definitorio, y ratificado una y otra vez por los Concilios católicos.

Estas son, de forma resumida, las razones históricas de la formación del canon.

Razones teológicas de la formación del canon

La cuestión teológica sobre el canon no se planteó de modo decisivo hasta el si​glo XVI, con la decisión normativa de Trento. Lutero, usando argumentos teológicos -el que la Escritura «conduzca o no a Cristo»- había eliminado del canon algunos escritos del Nuevo Testamento: Hebreos, Judas, Santiago, 1 Pedro y Apocalipsis. Para él, el argumento principal era el de la «sola Scriptura» (la Escritura sola). El criterio decisivo para establecer cuáles eran los libros canónicos había de encontrarse en la misma Escritura. Y si el centro de la Escritura es Cristo, y esos libros, en su opinión, no conducían a Cristo y, además, habían sido tardíamente incorporados al canon, debían ser excluidos. Sin embargo, para el teólogo católico, los argumentos teológicos deben conjugar tres conceptos fundamentales: Sagrada Escritura, Tradición y Magisterio de la Iglesia.

· La Sagrada Escritura, desde Cristo y hacia Cristo. Lo primero es la autoridad de Jesús como Señor: su persona y su doctrina son recibidas en la Iglesia co​mo norma definitiva para la canonicidad de un escrito sagrado.
·  La Tradición de la Iglesia, primero fue tradición oral ya que el Nuevo Testamento fue predicado antes que puesto por escrito; después tradición escrita expresada en los libros y escritos que circularon por las comunidades cristianas; y finalmente tradición vivida por el pueblo cristiano que, con el uso de esos escritos en la Eucaristía, la catequesis, la predicación, fue decantando unos libros como canónicos y desechando otros.
·  El Magisterio de la Iglesia, el cual, debido a determinadas circunstancias históricas, recibe estos escritos como canónicos y los declara públicamente como tales para todos los fieles mediante decisiones concretas.

En todo este proceso -y éste es ciertamente un argumento de fe-, está presente el propio Espíritu de Dios, que inspira los escritos bíblicos y también acompa​ña a la comunidad cristiana y a la Jerarquía para delimitar unos libros como canónicos y otros como no canónicos.

3. LA INTERPRETACIÓN DE LA ESCRITURA

¿Cómo interpretar correctamente los textos bíblicos? ¿Quién es el que puede o tiene que interpretados? ¿Existe una interpretación oficial o normativa? No es ta​rea fácil interpretar la Biblia, ya que nos separan miles de años de su cultura y su literatura. Y además, nuestra interpretación creyente va más allá de una cuestión meramente técnica o lingüística: es para el creyente cuestión de vida o muerte, pues en ella encuentra el sentido de su existencia como tal. Es necesario, pues, adquirir unas competencias o habilidades ante un texto bíblico. De forma resumi​da, son las siguientes:

· La exegética o cognoscitiva (=conocer). Hemos de saber dar respuesta a estas preguntas: ¿Qué dice aquí? ¿Qué sentido o significado tiene este tex​to desde el que lo escribió, para quien lo escribió y cuando se escribió? Se trata de adquirir los conocimientos suficientes para poder entender un texto bíblico desde su contexto, historia, autor, género literario, etc.; es decir, para entender el ayer del texto.
·  La hermenéutica o interpretativa (=actualizar). Hemos de saber dar respuesta a estas preguntas: ¿Qué me dice este texto? ¿Qué significa para mí, para el mundo o la Iglesia hoy, para mi grupo o comunidad cristiana? ¿Qué mensaje nos transmite como Palabra de Dios para el hoy concreto? Se trata de una actitud fundamental de fe, reflexión y oración para descu​brir en el texto bíblico la voluntad de Dios para nosotros y el mundo. Es decir, descubrir el hoy del texto bíblico.
·  La metodológica o resolutiva (=aplicar o poner en práctica). Hemos de saber dar respuesta a estas preguntas: ¿Cómo puedo transmitir esta Pala​bra? ¿Cómo poner en práctica lo que aquí se dice y el mensaje que hemos descubierto para el hoy? Se trata de una actitud práctica y vital: de nada sirve escuchar la Palabra sin ponerla en práctica. Es decir, se trata de trans​formar el mañana desde la Palabra.

Hay que partir del hecho de que la interpretación de un texto escrito por parte de un lector no es algo directo y espontáneo, igual para todos. Y esto es mucho más cierto cuando se trata de textos escritos hace más de 2000 años, en otras len​guas y culturas distintas de la nuestra. Del hecho de la diversidad de interpreta​ciones que los textos bíblicos han tenido dan fe las múltiples herejías y sectas que en toda la historia de la Iglesia han surgido, precisamente a partir de determina​das interpretaciones a determinados textos bíblicos. Por otra parte, son numerosas las ocasiones en que alguien nos asalta por la calle con un texto bíblico por delante y con una interpretación determinada del mismo para defender talo cual supuesta verdad o suceso presente o futuro. Es fundamental que los católicos tengamos unas ideas claras sobre este tema, unos criterios concretos a la hora de acercamos a un texto bíblico e interpretarlo.
Hay dos ciencias que se ocupan de la interpretación de la Biblia: la hermenéutica o ciencia teórica de los principios de interpretación bíblica, y la exégesis o ciencia aplicada de la interpretación de un pasaje concreto. Sin necesidad de llegar a ser especialistas en ninguna de ellas, sí podemos tener en cuenta unos criterios ge​nerales en la interpretación de un texto bíblico.

· Criterio literario. La Biblia es y se nos presenta, ante todo, como una se​rie de libros. Sólo estaremos tomando en serio su interpretación cuando la consideremos como lo que es: literatura humana, palabra escrita, en otras lenguas y culturas muy diferentes a la nuestra. Todos los conoci​mientos, técnicas y métodos de análisis literario que podemos aplicar a cualquier texto escrito nos prestarán un gran servicio aplicados a la Biblia. Siempre deberemos empezar nuestra interpretación por un buen comen​tario literario de texto.
·  Criterio comunitario. La Biblia es fruto de una comunidad creyente: el pueblo de Dios: Israel en el Antiguo Testamento, la Iglesia en el Nuevo Testamento. Y sólo cuando vuelve y habla a esa comunidad creyente es cuando encuentra sus raíces y su máxima significación. Cuando la comunidad eclesial lee la Escritura, devuelve a sus orígenes lo que lee y encuentra en esos orígenes su razón de ser y su tarea en el mundo. La co​munidad viva de los creyentes, especialmente cuando se reúne en ¡asamblea litúrgica para proclamar y comentar la Palabra, es el contexto! más adecuado para encontrar una interpretación viva y verdadera del tex​to sagrado.
· Criterio cristiano. No hay interpretaciones neutralmente objetivas de un texto escrito. Para nosotros, cristianos, Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, es la clave última y definitiva de lectura e interpretación de la Biblia. La Palabra de Dios para el pueblo cristiano no tiene más contenido que Jesús el Cristo: Biblia e historia de Jesús de Nazaret son dos momentos de una única encarnación de Dios. Dios tomó carne en Jesús y letra en la Escritu​ra: ambos extremos pertenecen al mismo misterio. Por ello, nuestra lectu​ra de la Escritura es siempre una lectura desde y hacia Cristo. Todo lo que sepamos de la Biblia es saber de Jesús; en ella todo nos habla de Él, todo se puede reducir a Él. Este es el criterio fundamental que autentifica co​mo cristiana nuestra lectura de la Biblia.
· Criterio vital. Quien lee en cristiano se sabe comprometido con lo que lee y se siente obligado a realizarlo en su vida. No nos detenemos a hacer exégesis minuciosa de un texto bíblico por un puro interés arqueológico o científico. Cuando interpretamos la Escritura, se nos va la vida en ello, porque es el sentido de nuestra vida y de la historia entera lo que está en juego; nuestra relación con Dios, nuestro origen y destino, nuestra condi​ción humana y nuestra felicidad. El texto bíblico nos interpela, nos hace una llamada que sólo desde la fe es captada como interrogante en la propia vida. A través de una serie de relatos, narraciones, poesías, profecías, etc., hay Alguien que nos habla y nos interroga.
Interpretación bíblica a lo largo de la historia
Si tuviéramos que resumir brevemente la historia de la interpretación cristiana de la Biblia, podríamos agrupada en cinco grandes etapas.

La Escritura se interpreta a sí misma

En la Escritura encontramos numerosos ejemplos de interpretación de sus pro​pios textos. Sucede cuando tradiciones de fe antiguas son reexpresadas y reelabo​radas de nuevo en contextos distintos a los que nacieron. Así, encontramos dos versiones del decálogo (cfr. Ex 20,1-17; Dt 5,1-22), múltiples reinterpretaciones de la tradición del Éxodo, etc. Cuando la Escritura del Antiguo Testamento estaba ya prácticamente terminada, en los dos siglos anteriores a Cristo, los judíos la in​terpretaban, en el marco de la sinagoga o de la escuela rabínica, siguiendo este triple método:
· El derash: la investigación sobre el texto en su significado más directo:

      ¿Qué nos dice? 

· La halaká: el sentido moral o legal del texto: ¿Qué nos manda que hagamos? 

· La agadá: el sentido piadoso o edificante del texto: ¿Qué nos manda que creamos o 
      esperemos?

El Nuevo Testamento interpreta el Antiguo Testamento con los mismos procedi​mientos de la exégesis judía de la época, aunque introduciendo una radical nove​dad: el acontecimiento Cristo. Para los primeros cristianos, toda la Escritura del Antiguo Testamento es una profecía del Mesías Jesús, a quien anuncia anticipada​mente y de quien habla directa o indirectamente (cfr. Le 24,27.44-47). También en los evangelios encontramos interpretaciones del mensaje de Jesús, propios de la redacción de cada evangelista, que actualiza con naturalidad las palabras de Je​sús, o su explicación, a las necesidades de la comunidad a la que escribe. Ver, por ejemplo, la parábola del sembrador (cfr. Mc 4,1-20).

Los Santos Padres

En esta etapa, la interpretación de la Escritura está muy unida al desarrollo de la teología y las necesidades de la vida cristiana concreta. Se mantienen los princi​pios judíos y del cristianismo primitivo para interpretar. Y pronto van separándo​se dos tendencias o maneras de interpretar que perdurarán a través de los siglos:

· La Escuela alegórica o alejandrina, que floreció en Oriente (Clemente de Alejandría, Orígenes), que propugna que el verdadero sentido de la Escri​tura no es el significado inmediato o literal, sino el más profundo, que es​tá normalmente escondido y que sólo se desvela a través de la alegoría, o sea, la comparación o explicación de las realidades materiales mediante su significado espiritual.
· La Escuela literal o antioquena, que floreció en Occidente (Eusebio de Cesarea, Agustín de Hipona), que aunque muy influida por la alegórica, propugna una interpretación de los textos desde el propio texto y los da​tos históricos y lingüísticos que aporta.

Fue San Jerónimo el que, aun conociendo las dos tendencias, tradujo al latín to​do el Antiguo Testamento y Nuevo Testamento desde esta escuela, siguiendo unos criterios históricos y literarios. Dicha traducción es ya una auténtica inter​pretación del texto bíblico en otra lengua y cultura distinta de la que nació. El texto bíblico de la Vulgata de San Jerónimo es el que se ha usado desde finales del siglo N hasta el siglo xx como texto bíblico oficial en la Iglesia Católica.
La Edad Media

En general, podemos decir que el método interpretativo más característico de la Edad Media fue el alegórico, y no el literal. La más lograda elaboración de este modo de interpretación en el Medioevo es aquel famoso dístico del dominico Agustín de Dacia (muerto en 1282):

Littera gesta docet, quid credas allegoria,

moralis quid agas, quo tendas anagogia.

Su significado es el siguiente. Los cuatro sentidos de la Escritura serían el literal

(=littera), que nos muestra los hechos o gestas; el alegórico (=allegoria), que es el sentido espiritual del texto que hace referencia a Cristo, si es del Antiguo Testamento o a la Iglesia, si es del Nuevo Testamento; el moral (=moralis), mediante el que descubrimos en el texto una orientación segura para regular la vida cristiana según Dios quiere; y el anagógico (=anagogia), que nos abre al conocimiento de las realidades últimas o escatológicas, objeto de nuestra esperanza.

Renacimiento y Reforma

Con el nacimiento del humanismo renacentista, nace un movimiento de estudio de la Biblia mucho más crítico y científico. Erasmo de Rotterdam, una de las men​tes más privilegiadas de la humanidad, edita en 1516 el texto griego original del Nuevo Testamento, basándose en numerosos manuscritos antiguos; y proclama que es la teología la que tiene que estar al servicio de la Escritura, y no al revés. Y que para interpretar correctamente la Escritura hay que seguir una serie de crite​rios: conocer las lenguas bíblicas y los estilos literarios de la época del autor bíblico, ejercer la crítica literaria, situar el texto en su contexto literario e histórico, etc. Nace así el moderno estudio de la Biblia.
La Reforma protestante originada por la doctrina de Lutero da un vuelco importante a la interpretación católica de la Biblia. Lutero apela a la única autoridad de la Sagrada Escritura. Fruto de su crítica al Papado de su tiempo, es su rechazo a todo Magisterio eclesiástico y a toda Tradición eclesial que no esté directamente basada en textos de la Escritura. Con su principio de la sola Scriptura (La Escritu​ra sola), proclama que el cristiano tiene acceso directo a la Escritura, a su sentido e interpretación verdaderos, siempre que se acerque a ella con disposiciones ade​cuadas para recibir la luz del Espíritu que la ha inspirado, y que sólo dentro de la propia Escritura, y no en otras doctrinas o tradiciones, puede ser encontrado. La Escritura se interpreta a sí misma, y la única piedra de toque que nos confirmará si estamos o no en la verdadera interpretación es la experiencia interna de saber si esta interpretación nos conduce o no a Cristo, corazón del Evangelio y de to​das las Escrituras.

Estos principios de la Reforma de la libre interpretación de la Escritura encontra​ron un rechazo frontal en la Iglesia Católica, rechazo que cristalizó en la Reforma Católica, cuya máxima expresión fue el concilio de Trento. Aparte de dejar claro el tema del canon, como veíamos, condena el principio de la libre interpretación de la Escritura contra el sentido de la Iglesia en su Tradición y Magisterio. Como consecuencia de esta polémica antiprotestante, el moderno estudio de la Biblia, iniciado por Erasmo, quedó de nuevo paralizado, y la exégesis católica volvió a reproducir los métodos medievales escolásticos.

Racionalismo, Ilustración y crítica histórica

Con el triunfo de la razón, resurge una búsqueda del sentido literal de la Biblia y el estudio crítico e histórico de los textos de la Escritura: se compara con otras li​teraturas orientales, se le aplican los nuevos métodos históricos, se buscan datos arqueológicos que confirmen o desmientan los episodios bíblicos.

En el siglo XVII, se interpreta la Escritura desde presupuestos racionalistas, pres​cindiendo del carácter intocable que tenía, por su condición de libro sagrado. El siglo XVIII es el de la Ilustración, se buscan las explicaciones de los hechos desde la comparación con la historia de otros pueblos y desde presupuestos filosóficos. La Biblia es estudiada históricamente desmitificándola y desacralizándola. Surgen los métodos histórico-críticos aplicados a la Escritura.

Siglo XIX

Es el siglo del auge de la filosofía y del racionalismo autosuficiente. Se escriben vidas de Jesús, como las famosas de F.C. Baur, E. Renán, A. Von Harnack, en las que se le reduce a un sabio incomprendido en su época, un perfecto ejemplar de la raza humana o un predicador moral. Es decir, desposeyéndole de todo carácter divino o sobrenatural.

Siglo XX

Fue en el siglo xx cuando surgieron los primeros exegetas católicos de categoría, que devolvieron a la interpretación bíblica el componente religioso y teológico de que van cargados los textos bíblicos. Se añade el método de la Historia de las Formas o géneros literarios en la Biblia, que ha dado fecundos resultados. En los últimos años, se desarrolló también la Historia de la Redacción, que reconoce la labor redaccional de los autores bíblicos.

La Pontificia Comisión Bíblica, en su último documento sobre la interpretación de la Escritura, afirma la necesidad de los métodos histórico-críticos para una in​terpretación adecuada de la Biblia. La abundante literatura de calidad editada hoy sobre la interpretación de todos los escritos bíblicos nos ofrece un material inestimable para acceder con grandes posibilidades al auténtico sentido de los textos bíblicos. .

Por otra parte, es lógico y legítimo que cada época histórica haga su lectura e in​terpretación de la Escritura. La Palabra de Dios tiene que ser salvadora, es decir, significativa, relevante, para el aquí y el ahora del creyente. La interpretación me​dieval de los textos bíblicos no nos ayudará a nosotros, pero sí ayudó a los creo yentes de aquel tiempo, a acceder a la verdad sobre Dios, desde su cultura y ne​cesidades. Y a fin de cuentas, no olvidemos que quienes mejor han sabido interpretar la Biblia han sido los santos. No tendrían muchos conocimientos científicos, pero creían y amaban mucho: por eso, para ellos la Escritura fue un baño de esperanza y de alegría; una fuente perenne de encuentro con su Dios. Porque el mejor intérprete de la Biblia no es el más estudioso, sino el mejor creyente.

DOCUMENTO 3

Orar con la Biblia, orar desde la Biblia

Si toda nuestra vida cristiana se debe fundamentar en la Escritura, también debe hacerla nuestra oración. Incluso nuestra plegaria más entrañable, la típicamente cristiana: el Padrenuestro, que ha llegado a nosotros procedente de los labios del mismo Cristo, y que es la primera oración que aprendemos, es una oración bíbli​ca que encontramos en los evangelios.

La Biblia puede alimentar nuestra oración personal y comunitaria, proporcionán​donos las expresiones y las palabras que utilizaron los grandes orante s de Israel y puede enseñarnos también las actitudes necesarias al creyente para convertirse en un hombre de oración. De hecho, en la Biblia encontramos dos movimientos que se dan simultáneamente:

· Por una parte, un movimiento descendente: Dios nos habla, se nos revela, se nos muestra tal cual es y nos llama a participar de su amistad.
· Por otra parte, también se da un movimiento ascendente: escuchamos su palabra, abrimos nuestros corazones a su llamada, le damos gracias, le pe​dimos perdón.

En la intersección de los dos movimientos, la lectura de la Escritura en el grupo o comunidad cristiana se convierte en un auténtico diálogo entre amigos: entre un Dios que se da y una comunidad que responde a la donación divina. Y la procla​mación de la Palabra en una comunidad creyente se convierte en respuesta, en oración. Una lectura sincera de la Biblia necesita un clima de oración.
Orar como los orantes de la Biblia
Los grandes personajes de la Biblia se distinguen precisamente por su labor de mediación entre Dios y su pueblo; por ser intercesores e interlocutores de Dios en nombre del pueblo; por ser grandes orantes. En la Biblia hay preciosos ejem​plos que nos pueden servir de modelos de auténtica oración, según la entiende la Biblia. Como muestra, unos ejemplos:

· Abrahán (Gén 18,20-32). La perseverante oración de intercesión de Abrahán consigue hacer cambiar de planes a Dios. A veces pedimos en la oración «que sea lo que Dios quiera». En la Biblia, los grandes orante s consiguen de Dios que sea lo que ellos quieran. La oración tiene la fuerza inmensa de poder hacer cambiar de opinión al propio Dios.
·  Moisés (Ex 3,1-8). Hacer oración es exponerse, como Moisés a los rayos de la presencia divina, ante la cual hay que descalzarse y taparse la cara.

La oración nos introduce en el ámbito de la presencia divina, yeso es lo más importante. Como decía aquel campesino, en la oración sobran las palabras: «Yo le miro, Él me mira». Dios es el sol que ilumina y calienta a todo aquel que se expone a sus rayos.

· María (Le 1,46-55). María dirige su oración de alabanza a un Dios que hace justicia a los oprimidos y dispersa a los soberbios. La oración bíblica no es alienante, no separa del mundo en un aislamiento estéril. Es precisamente desde la oración como se pueden emprender las acciones más comprometidas y liberadoras.
· Jesús. ¿Cómo rezaba Jesús? En el Evangelio hay numerosos testimonios de Jesús rezando: solo y en compañía, en silencio y en voz alta, en los buenos y en los malos momentos. Ver, por ejemplo, Mt 6,9-13; Mt 11,25. 26;]n 17; Me 14,32-36; Le 23,24. Y Jesús nos enseñó a rezar: con la oración de los pobres, en toda ocasión y sin desfallecer, con sencillez, en su nombre.

Orar con las oraciones y los relatos bíblicos

En la Sagrada Escritura encontramos oraciones que fueron compuestas y utilizadas por el pueblo de Israel y por los primeros cristianos. Dado que son Palabra de Dios, podemos considerar que en ellas, Dios nos da incluso las palabras con las que tenemos que dirigimos a él en la oración. He aquí algunos ejemplos:

· Los Salmos. Son 150 oraciones litúrgicas usadas muchas de ellas en el culto del Templo de Jerusalén y en la oración pública y privada de las sinagogas y las casas. Entre ellos encontramos cantos de admiración ante la naturaleza, cantos al amor humano, himnos a Dios, quejas ante el sufrimiento injusto y peticiones de ayuda, rebeldías ante el absurdo o el silencio de Dios. En ellos aprendemos que tanto la alabanza como la queja pueden ser verdadera oración, si son sinceras y manifiestan la confianza con la que manifestamos a Dios lo que vivimos.
· Los Cánticos. Hay muchas oraciones diseminadas por la Biblia en forma de himnos y cánticos, algunos de ellos usados en la oración de la Iglesia, Algunos ejemplos del Nuevo Testamento son el cántico de María (cfr. Le 1,46-55) el de Simeón (cfr. Le 1,68-79), el de Pablo (cfr. El 1,3-10), el himno a Cristo (cfr. Flp 2,6-11), el cántico del Apocalipsis (cfr. Ap 15,3-4).
·  Cualquier relato bíblico puede motivar la oración. No sólo en su conjunto, sino desde cada una de las palabras, las frases, los detalles psicológicos, etc. Incluso la estructura literaria, la ambientación espacial o temporal, el movimiento de la escena, pueden constituirse en fuente de reflexión y oración. Basta meterse en la propia escena que se narra, y ocupar el lugar del protagonista o del testigo de excepción. Basta meterse en la acción que se narra, verse reaccionar ante dicha acción, escuchar lo que Dios o Jesús te diría en esa circunstancia. Por ejemplo, se puede leer en  Mc 7,31-37 la curación del sordomudo, y así entrar en la escena evangéli​ca, sentirse sin palabras y con los oídos cerrados, como aquel hombre. Percibir las manos de Jesús sobre nuestros oídos, pedirle que nos los abra, que nos enseñe a escuchar y a hablar. Y oír interiormente las autori​tativas palabras de Jesús: «¡Ábrete!».

La Lectio divina

La Lectio divina es una forma tradicional cristiana de leer, meditar y orar la Pala​bra. Es un sencillo método que durante siglos han seguido los cristianos, y que está al alcance de cualquiera. Es a la vez lectura de la Biblia y lectura de la propia vida, y lectura dialogada, pues se realiza siempre conversando con Dios. En su formulación clásica, tiene cuatro momentos: lectura, meditación, oración, con​templación.

· Lectura. Tras una breve oración para pedir a Dios saber reconocer su vo​luntad en su Palabra, tomamos un fragmento de la Escritura y realizamos una primera lectura de seguido, para una primera comprensión de su conjunto. Después, comenzamos a leerlo de nuevo hasta que encontre​mos una palabra o una frase que nos atraiga la atención; entonces detene​mos la lectura.
·  Meditación. La meditación es la reflexión sobre el sentido del texto, sus valores, y su aplicación a la vida del lector. Está a caballo entre la lectura y la oración. Tras saber lo que dice el texto leído en sí, el lector busca lo que le dice a él. Tiene dos momentos:

· La repetición. Repetir la palabra o frase en la que hemos detenido nuestra lectura, en voz baja; rumiarla incesantemente, guardarla en los labios y en los oídos, para poder guardarla en el corazón y hacerla par​te de nosotros mismos.

· La reflexión. Preguntarse en profundidad: ¿De qué me habla esta frase? ¿Refleja alguna situación que yo esté viviendo? ¿Me sugiere alguna acti​tud que tengo que cambiar en mi vida?

· Oración. Una vez asimilada la Palabra, una vez que hemos sentido que Dios nos ha hablado, viene la respuesta, nuestra oración: de alabanza, agradecimiento, súplica, petición de perdón. Podemos hablar espontánea​mente al Señor de lo que hemos leído o meditado: el propio texto bíblico nos puede prestar incluso las palabras. Y desde la oración, ir aceptando el punto de vista de Dios. E ir discerniendo lo que Él nos pide que cambie​mos en nuestra vida.
· Contemplación. La contemplación es adoración y silencio, admiración y gusto ante lo que nos dice Dios a través de su Palabra. El texto pierde aho​ra importancia, pues es Dios mismo quien se deja vislumbrar. Se experi​menta y gusta al mismo Dios que habla, y no tanto lo que nos habla.

Cuando la lectio divina se realiza en grupo, es provechoso un momento de co​municación y de intercambio espiritual: se comparte lo que se ha descubierto en la oración personal desde la Palabra.

En el bloque 4, volvemos sobre ella al tratar el tema de la oración cristiana.

DOCUMENTO 4

Discernimiento cristiano desde la Palabra de Dios

«La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que una espada de dos filos: penetra hasta la división del alma y del espíritu, hasta las co​yunturas y tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» (Hb 4,12-13).

La Palabra de Dios es para el creyente sujeto de discernimiento en la propia vida y en la realidad que le rodea. Una realidad que está llamada a configurarse, en los planes salvadores de Dios desde la creación, como Reino de Dios entre los hom​bres. Y una persona que está llamada desde los inicios de su existencia a ser ima​gen y semejanza de Dios. Es desde la Palabra como el creyente puede recobrar ese sentido inicial de Dios en su historia personal y en la historia del mundo.

Dios se ha revelado a sí mismo en la historia, en los acontecimientos. Se ha he​cho presente actuando, liberando y salvando en la historia de la humanidad. Pre​sencia discreta, respetando la autonomía de lo creado, pero real, avasalladora pa​ra quien en la fe se abre y se deja captar por ella. Punto culminante de esta revelación de Dios es la persona de Cristo, presencia humana de Dios entre noso​tros. Por tanto, no hay acontecimiento neutro, ajeno y opaco en la historia huma​na, en el que no sea posible encontrar la huella de Dios y de su actuación salva​dora, aceptada o rechazada.

La Biblia es, como Palabra de Dios, el testimonio escrito autorizado, supremo, de la presencia de Dios en la historia humana. Y Jesús de Nazaret, el Cristo de los evangelios, es precisamente la propia Palabra de Dios hecha carne, hecha perso​na (cfr.Jn 1,14). El Éxodo, en el Antiguo Testamento, y la Pascua de Cristo, en el Nuevo, son los dos acontecimientos históricos donde se da en mayor plenitud la revelación salvadora de Dios. Puede leerse la presencia salvadora de Dios en cual​quier otro acontecimiento, en cualquier otra época histórica y lugar, desde la lec​tura creyente de la Biblia. Por tanto, cualquier discernimiento creyente de la pro​pia vida y de la realidad, debe realizarse desde la Palabra de Dios, desde la propia lectura que el mismo Dios nos hace de su presencia en los modelos y paradigmas bíblicos.

Uno de los métodos que se revelan universalmente válidos para el discernimiento desde la Palabra, es el clásico del Ver-juzgar-Actuar. Es el proceso que Dios mis​mo realiza con el propio pueblo creyente para que sepa leer su historia como his​toria de salvación.

La propia gestación de la Biblia ha seguido este proceso. Los diversos escritos que forman la Biblia han ido surgiendo en el tiempo como respuesta, desde la fe, a los interrogantes s que a lo largo de los siglos fueron planteándose los hombres del pueblo de Israel. A cada nueva circunstancia o situación que ponía en crisis la identidad del pueblo de Dios o interrogaba su vida de manera profunda, los grandes creyentes que vivieron en el seno de ese pueblo volvieron su mirada a las experiencias nucleares del Éxodo, Antiguo Testamento, y la Resurrección de Cristo, Nuevo Testamento. Y desde ese horizonte de referencia interpretaron las situaciones presentes, y hallaron en ellas un sentido nuevo que les orientó para un futuro mejor.

Dios utilizó una pedagogía concreta, como catequista de su pueblo, para ayudar. le a discernir su historia como historia de salvación. Y también la empleó Jesús, para hacer de sus ignorantes y miedosos amigos los testigos de su resurrección y el núcleo del nuevo Pueblo de Dios. Tenemos el ejemplo del Éxodo y de la Pascua de Jesús, los dos momentos claves de la historia de la Salvación

La pedagogía de Dios con su Pueblo (Éxodo)

Consideremos como un único acontecimiento revelador y salvador de Dios la salida del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto, su camino por el desierto y su entrada en la tierra prometida. Si observamos la actuación de Dios con su pueblo, recorriendo las páginas bíblicas que nos narran el Éxodo, podríamos sintetizarlo en este sencillo cuadro.
	Salida
	Camino
	Entrada

	ÉXODO

Liberación de la esclavitud de Egipto.


	DESIERTO

Alianza en el Sinaí.


	TIERRA

Entrada y conquista de Canaán.



	Iniciativa de Dios.
	Acuerdo mutuo Dios ​pueblo.


	Don de Dios y tarea del pueblo.



	Experiencia vivida:

- como salvación resistida, 

- con prisas (una noche).
	Reflexión sobre la experien​cia, para:

- asumir la salvación dada, - sin prisas (cuarenta años).


	Compromiso del pueblo:

- para completar la salva​ción dada,

- con fidelidad diaria.



	De la servidumbre……………...
De la esclavitud………………... 

De ser no-pueblo………………
	al............................................ 

a la......................................... a............................................


	servicio.

libertad.
ser pueblo.


	VER
	JUZGAR


	ACTUAR




De aquí pueden surgir las claves para nuestro discernimiento desde la Palabra:

VER: Partir de la experiencia vivida

Partimos de nuestra situación concreta, de nuestra vida con sus esclavitudes o éxodo, con sus carencias y sus euforias. Es esa vida la que hay que salvar e ilumi​nar desde la Palabra. Si no se parte de un análisis de la realidad concreta que vivi​mos personal o comunitariamente, no se asumirá esta realidad, y no podrá ser vehículo de la presencia de Dios. Y ver la realidad humana como Dios la ve, de una forma encarnada y contemplativa. Como una realidad que, a pesar de sus malas apariencias, está preñada de la presencia y la acción salvadora de Dios.

Por ello, todo discernimiento desde la Palabra debe recoger este primer momen​to fundamental o momento de la experiencia; se puede hacer aflorar la realidad y suscitar las preguntas con diversas técnicas, por ejemplo: un análisis, una diná​mica, un material escrito o audiovisual, una pregunta abierta, un hecho vivido por el grupo o por alguno de sus miembros, un testimonio personal.

JUZGAR: Iluminar la experiencia desde la Palabra
Es el momento en que entra en acción la Palabra penetrando la realidad y discer​niendo pensamientos e intenciones del corazón. La Palabra de Dios juzga nuestra realidad, porque pone en evidencia lo que en esa realidad, personal o comunita​ria, no responde a los planes de Dios; y porque desde ese descubrimiento, tam​bién salva, poniéndonos en la órbita del buen camino. Y esto, poco a poco, con toda serenidad y paciencia. Cuarenta años le costó a Dios educar a su pueblo y hacer que asimilara su liberación de la esclavitud de Egipto.
La labor de discernimiento pide gradualidad, continuidad, perseverancia, pacien​cia y, en muchas ocasiones, no llegar a ver los frutos conseguidos y quedarse, co​mo Moisés, a las puertas de la tierra prometida. Se trata del momento de la pro​fundización. En diálogo, se pone en continuidad la experiencia vivida y aflorada, con el mensaje que nos transmite la Palabra de Dios.
ACTUAR: Transformar evangélicamente la realidad
No hay salvación si no hay conversión, cambio, ruptura con la situación anterior, compromiso y tarea por realizar. Al pueblo de Israel no le bastó convencerse de su liberación de la esclavitud y su nacimiento como pueblo. Después, tuvo que conquistar palmo a palmo aquella tierra que Dios le daba, aparentemente sin car​gas adicionales, batallando con los pueblos que la ocupaban.

La labor de discernimiento culmina en el compromiso, en abrir horizontes, ofre​cer tierras prometidas que hay que conquistar, hacer partícipes a los demás de lo que se ha visto y oído y palpado con las manos. Desemboca en la vida, de donde partió, en la realidad del mundo, con un compromiso eficaz y transformador. Una realidad, que tras el momento anterior, se mira con ojos nuevos, como una "tierra que mana leche y miel", si somos capaces de trabajada, conquistarla.

Una realidad que no se capta y se acepta sin más tal como está, sino que se trata de transformar y mejorar para que ofrezca un rostro nuevo, resucitado, y se parezca cada vez más al Reino de Dios en la tierra. Por ello, el tercer momento clave de discernimiento es el momento del compromiso. El grupo o cada uno de sus miembros expresa de alguna manera sus conclusiones a partir de lo vivido -ex​periencia- y lo discernido -profundización-.
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